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Existen en la Iglesia Pat'roquial de San Juan 
de los Caballet'os dos lápidas antiguas, descono­
cidas antes de restaurat'Se el templo, y muy nota­
bles por su con!'5truecion y por los datos que su­
ministran, así para la Historia, como sobre la an­
tigüedad de aquella Parroquia. 

·El Presbitet·io de San Juan ha sido reformado 
en varias ocasiones: primeramente tuvo el altat· 
adosado al muro del ábside, y el pavimento á la 
misma altut·a de la iglesia; entónces las losas se­
pulcl'ales de que tratamos, resultaban colocadas 
delante del altar· mayot·, y en el sentido del eje de 
la naYe. 

l\lás tarde, sin cambia~· de sitio la mesa de al­
tar, se elevó el pavimento; y las lápidas quedaron 
ocultas, bajo la capa de escombros extendida con 
este objeto. Dicha reforma debió hacerse en tiem­
po relativamente lejano, puesto que ninguno de 
nuestros histot·iadores menciona los sepulcros 
que cubrían las losas en cuestion, ni hace refe­
rencia de ellas; cosa extt·aiía, dada la prolijidad 
de algunos en detallat' minucim::amente los ente­
rramientos que existían en las iglesias. 

La memoria de las sepulturas quedó oscurecida 
por espacio de algunos siglos; hasta que el celo 
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del St·. Curá de la Parroquia (nuestro npt·eciable 
amigo D. Juan Cárlos Sanchez Caball~e~~· Lll~ ido 
con su amor á las Bellas Artes, le sugtt·to la tdea 
de restau!'ar el precioso ábside de la iglesia, ver­
dadera joya m udéjae que debe enol'gulle~er á todo 
jer·ezano. Entónces, al refol'mal' el pavtmento, se 
encontraron estas curiosas lápidas; y con muy 
buen acuerdo se dejaron al descubiet·to, para que 
puedan examina !'las cuantos lo ~ese~n. 

Como en la última obea de la tglesta el ara ha 
sido tt·asladada al centro del Presbitel'io, queda n• 
do de este modo exenta, deja á su espalda las s.e­
pulllll·as, que antes resultaban del.ante! es dectr, 
en el lugar más pr·efer·ente de la rglesra; lo cual 
nos demuestra que er·an de personas notables. 

Este exteemo c¡ueda pr·obado desde luego, ob­
ser·Yando el lujo con que están ornamentadas las 
losas; ambas llemn figueas gt·abad~s, de tamar1o 
natuml, v adornos 1wolijos y miuuc10sos; son de 
piedra negra, procedente de Gibalbin; ~· aunque 
algo maltl'atadas, todavía descubr·en cast todo s u 
dibujo. . 

La de la izquiel'da es más pequeña; ~rde u~ 
metro con 70 centímetros, de largo, por 8;::¡ centr• 
metros, de ancho; y tiene en todas sus márgenes 
un rebajo de siet0 centímetr·os de anchnt·a. P ro­
bablemente esta lápida seda del mismo tama i'io 

que )a otra· v t]uizús para acomodar·fa á algun 
' J ·¡ · · án uso que no es fácil averiguar, se mutt o, prtv • 

dala de la inscl'ipcion que la circundaeía. Tam"' 
bien es posible que fuera de~de l~eg? del ta~ai'iO 
que hoy tiene, y que la rnscrtpcto n estuv 
colocada en un marco de cobreó bronce, que P 
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éncajar perfectamente dentro del rebajo que la 
rodea. Este punto es imposible averiguarlo, á 
menos que un nuevo descubrimiento nos lo reve­
lase. 

La parte superior de la piedra está muy mal­
tratada; solamente descubre, hácia su lado dere· 
cho, un resto de arco gótico y algunas lineas 
sueltas, sin conexion ni enlace: lo demás perma­
nece en buen estado, y deja ver las figuras yacen­
tes de un matr·imonio all t;iano. El hombre, de 
luenga barba, ocupa la der·echa, y tiene bajo su 
brazo una espada, cuyá empuñadura aparece 
sobre el pecho: ambos llevan las manos juntas, 
en actitud de orar, y el cuerpo cubierto con ámplia 
mortaja. Entre sus piés se ven dos perros, sim­
bolizando la fidelidad conyugal. 

La otra lápida que ocupa el lado derecho, es 
más interesante, porque!conserva una inscripcion, 
si bien algo maltratada. Mide 2 metros de largo 
por 95 centímetros de ancho. 

En el centro de un nicho gótico, adormido con 
esmero y delicadeza, destácase una figura, que tie­
ne las manos juntas sobre el pecho, y está cubier­
ta con un traje de mangas de ancha boca, ó sea 
en forma de cono truncado, cuya base mayor es la 
abet·tura de la manga. 

tr. 

Gran trabajo ha representado para nosotros el 
reconstruir los dibujos de la gastada piedea; pero 
nos hubiéramos dados por satisfechos, de lograr· 
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lo completamente: léjos de,.ser así, hay tr·ozos en 
qúé nos fué mater·ialmente imposible encontr·ar la 
desvanecidas líneas; sobre todo donde estuvier·on 
representadas la cara y manos del difunto; el lad 
derecho del nicho gótico tambien está casi borra 
do; mas como por los tt·ozos que se conser·van 
resulta igual al opuesto, hemos reproducido aquel 
en la propia for·ma. Tambien está muy deter·iora 
da •a in~l.:l'ipcion que borclea la' rierlr·a: algt lll <1 . 
paJabr·as se entieudeu uiStÍíltarnente: Oll'il~, !)' 11' e 
contrario, resultan oscurecidas, hasta el extrem 
de ser ilegibles, sin un previo y detenido estudio 
reconocimiento. 

Hemos sacado diferentes calcos de la leyenda, 
usando var•ios pr·ocedimientos; y nuestro traba­
jo ha s ido coronado por el éxito más lison 
jero. 

Comparando los calcos entre sí, observando 1 
piedra deten ida mente, midiendo las dis tancias qu 
separan las palabras, y anotando los sitios en qu 
la losa está carcomida, y aquellos en que result 
completa mente lisa y sin rasgo alguno de letra 
hemos logrado interpretar, y en algunos trozo 
casi adivinar, muchas palabras que creímos indes 
cifrables. 

Vamos á permitirnos dar algunos pormenore 
sobre nuestro trabajo, par·a reconstruir la insCI'ip 
eion, quedespues pondremos tal y cómo la enten 
dimos, á fin de que per·sonas más peri tas puedan 
emitir· dictámenes de mayor autoridad que el nues 
tro. 

Empieza la leyenda por la par·te inferior del 
márgen izquierdo, y continúa hasta el opuesto, 

- 9-

dejando entre palabra y palabra espacios, q ue va­
rian de 12 á 15 centímetros. 

El primer vocablo que se ofr·ece es amigo: lue­
go sigue dí', cuyo apóstrofe equivale á una r, y 
por lo tanto debe leerse di?·, que es una antigua 
contraccion ' de la voz deci'r; continúa -con toda 
clar idad el ar·tículo el, y luego viene un espacio, 
donde se obset·van r·astr·os de letr·as ininteligibles, 
n.unqll e ¡•od•·n' ' 's <u;egt ll'<ll' q11e rJi ,:e pater (escri­
lü pat~'), r>tH ..: 1 ..:sp.t<:i) ·1"1.! •1 ·:1,•.H·t., esta p•da­
bra, exaetamente igual al que tiene signos bol' ro­
sos, y porque concuerda con el resto de la leyen­
da: ldespues se observa la palabra noste' , que 
equivale á noster, por tener apóstrofe: y luego las 
tres voces: é l~aue marya, equivalentes á é yave 
maría, repi tiéndose la copulativa, por ignorancia 
dellapidar·io, que estimó una sola palabra la se­
gunda vocal unida á la voz Ave, é irv~urr·ió tambien 
en el defecto ortog1·ánco de u sal' ll por y, dada la 
identidád del sonido: las palabras que siguen, pa­
recen de inte1·pretacion dudosa; pero no lo son, 
conocido el resto de la leyenda; una es de cuatro 
letras y 'acaba en ta, que solo puede interpretarse 
esta, pues de ells.t aun se nota la s gótica de tr·azo 
vertical, con rasgo -doble en ángulo recto á la de­
recha, estando aun Yisibles la e y t y confusa la a: 
la siguiente, de varias s ílabas, tiene en el centr·o 
una o, y term ina en u1·a; de manera qtle puede en­
tender·se sepoltura; Juego hay uua pa la b1·a de dos 
letras, al par·eccr·, que puer:le ser· es, pues aun se 
percibe la mitad del trazo vertical de la e, con su 
rasgo en ángulo obtuso hácia la dec·echa: desp ues 
se lee con toda claridad de girardo, y notan cla-
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ro, pero no dudoso enteramente, gil iaca (aunque 
maltratada la e) viniendo luego una gran laguna 
de 63 centlmetros de largo, loda de espacio hun­
dido; y despues las letras pdone, que dicen r:e,·­
done, porque el rasgo tJ·a nsversal de la p equtva­
le á la silaba per en Paleografía . 

En los 63 centlmetros que median entre las pa­
labras iaca y pet·done, caben perfectamente, de­
jando los espacios respectivos, la s ílab_a ría, com­
plemento de iacaría (JACARÍA), y ~as frases á 
quien Dios, ó que Dios, únicas postbles e_n co_m­
binacíon con la palabt·a final perdone; es pectal­
mente las últimas dos, segun comprueban los do· 
cumentos de la época, donde siguen por lo ge~e­
ral al nombre de los difuntos dé que por cualqmer 
co~cepto se ocupan. Por ejemplo: en la Ejecutoria 
en favor de los RENDONES conservada en este Ar­
chivo (Ser.cion Rese1·vada, Cajon 17, núm. 91.) 

Resulta de todo que puede construirse la le­
venda en la forma ~on que la grabó el buril, del 
siguiente modo: 

1 

nmigo, b'i' tl [patr'] nb.str' t llaur mltrJlCl. 
r.sta (.srp]o[tt]urn 

ts bt giurbo gil inur[yn, qur biD»] pb'Drtt . J 

6 sea en lenguaje corriente: «Amigo, decir el 
Pater Noster é Ave María. Esta sepultura es de 
Girardo Gil Jacaria, (1) (Zacaria}, que Dios per·­
done. 

(1) En la edad media usáronst:, sin distincion alg~na, 
la i y la j, coo1.o una sola letra: dtc~as forma~ se del'IVan 
respectivamente de las llamadas capttal y tmc¡al (l·J) entr~ 
los Romanos. 
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III 

Resta ahora por averiguar la fecha á que deben 
referirse estas sepulturas, y los individuos que en 
ellas se enterraron. 

En cuanto á la fecha, las lápidas nos suminis~ 
tJ•an suficientes datos pat·a apreciarlo; el carácter 
de letras góticas que lleva una, se usó entt•e los 
siglos X II y XV, especialmente para es~s ins­
cripciones lapidarias; el estilo, gótico tamb1en, de 
lo~ nichos que tienen grabados, pertenec_e al se­
gundo período de esa arquitectura, anter10~ por 
tanto á los templos góticos de Jerez; por ultm~o 
los trajes de figuras estuvieron en uso en los Sl· 

glos anteriores al quince y dentt·o .del quince; de 
manera que todo concuerda en que perten~cen á 
los últimos tiempos del siglo X IV, ó los prtmeros 
dos tercios del siguiente. 

Cuestion más árdna es indaga:r quiénes fueron 
los individuos alli inhumados; aunque n~ resul ta 
imposible empresa, acudiendo al auxilio de im­
presos y manuscritos relativos á la historia del 
Concejo Xerezano. 

Desde antiguo fué el presbiterio de San J uan, 
enterramiento de la familia de los FINOJOSAs; el 
canónigo Mesa Xinete en su obra de Xerez, _nos 
habla de porcion de individuos de este apelltdo, 
que allí estaban enterrados; especialmente D~ego 
Martinez de Finojosa, Rico-ome de Casttlla, 
(confirmador en tiempo del Rey Don Alonso el 
Sábio) Sancho, su hijo; Anton Martinez de Fi-
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nojosa, (Regidor del Rey Dou Juan), y su hijo 
Pero 1\tla1·tinez de Finojosa (Regidor del Concejo 
Jericiense), á quienes se refiere otra de las Ios­
cr·ipciones que hemos r·ecopilado para nuestr·os 
estudios epigr·áficos. 

E!:<to hace muy verosímil que las lápidas de 
que venimos ocupándonos, se r·efier·:w á indivi­
du•)S de esa familta de los Fin ojosas, que allí se 
sepultaban, por haber acaso comprado el suelo 
de la c.:upillu mayor, par·a tlllLer·r·arniento de su Ji. 
naje. 

Conviene tambien hacer notar que las dos lá­
pidas son contemporáneas; porque están tl'abaja ­
das por la misma mano, ofrecen idénticos ador­
nos y son de la misma mate1·ia; de suerte que de­
bieron hacerse, al morir el cabal lero que aparece 
solo en una de ellas, hijo pr·obablernente del an­
ciano matr·imonio que en la otra se contempla. 

Tenemos, pues, para aprecia!' de quiénes sean 
las sepultnráS, los datos siguientes: 

1.0 La inscr·ipcion de una de ellas, que trae el 
nombre de Girardo Gil Jaca {ría}. 

2.• L a época á que por s u carácter se r·efieren 
ambas piedras , que es á los fines del siglo XIV 6 
primera mi tad del XV. 

3.0 Lu noticia de tener su eoterr·amiento en la 
capilla mayor· de San Juc\n los Finojosus; y 

4.0 La iden tidad de ambas piearas .ó lápidas, 
que no dejan dudar· deben ·refel'irse -á miemb1·os 
cer·ca!lOS de una mis ma familia. 

Con es tos antecedentes, aunque no muy copio­
sos, lan:.::ámonos á buscar en las his torias y le­
gajos del Archivo Municipatalgo que á un Girar· 

, 
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do Gil hiciese referencia; y en efecto, en documen• 
tos relativos á 1404, en las actas de 1410 y en las 
de 1419 á 1438, aparece un Finojosa de ese nom­
bre y ~:~pellido {Gil·aldo GiL áe Finojosa), primero 
C!:lballero )Jarticular de la collacion de San J uau; 
luego alcalde mayor interino de la ciudad por· de­
legacion de Pero Diaz de Vi llanueva, y última­
mente desempeñando el cargo de Jurado del Con­
cejo en la Collacion del Salvador. ¡Será éste el 
individuo representado en la lápida que tiene la 
inscripcion? ¿Quién será entónces el anciano ca­
ballero, que, con la espada al brazo, vése junta­
mente con su esposa en la otra lápida, que per­
manece muda? 

De ambas cosas no podemos infor·mar con exac· 
titud á nuestt·os lectores, sobre todo respecto al 
último punto; per·o sí podemos decir, con grandes 
fundamentos, que el sugeto que se vé solo en la 
piedra que decora la inscripcion, es el dicho ca­
ballero, alcfllde y jurado Girardo Gil (cuyo ape­
llido segundo nos manifie~ta la lápida), por los 
datos y búsquedas siguientes, que no dan lugar á 
dudas . 

tv 

~ntre los caballeros de la collacion de San 
Juan, presentados ante el concejo en el cabildo de 
3 de Enero de 1410, par·a tratar del reparto de 
Alcaldías menores y otros oficios concej iles, en 
las collaciones de San Juan, San Mateo y San 
Marcos1 aparecen FERRAND GIL JACARÚ (Ferna.n• 
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do Gil Zacat·ía) y Anton Gomez de F inojosa. F e· 
rrand Gi l Jacaría era her·'mano de. P edro Diaz de 
Villanueva, Alcalde mayor; y ambos hijos de 
Mar ti·n Giraldo Zacarías y de Doña I nés Gil de 
Finojosa y Villanuevn. ~hu·tin Gir·alrio Zacal'ias 
era hijo del Almi .. ante de Sancho IV ~l ice r· Bene­
dicto Zacal'ias , (•) Caballet·o ilustr·e de la Ligu ría, 
Ser)or del Puerto de Sllnta ~lal'ia , por concesion 
de aquel br·avo Rey. Dicho insigne ma r ino e:;;ta­
ba casado con Doi1a Conde~a Carr·il lo, hija de 

(1) As[ lo escriben nuestras historias, añadiendo una s 
supért1ua, pe1·o debe escribirse Zaocha>'Í_a que es el verd~de­
ro apellido genovés, y debemos pronunciar como st estuv1era 
esc ri to Sacada en castellano. Segun nuestro docto filólogo 
Don Pedro J. Monlau, (a) la mudanza del · antigup son ido 
dental de 111 j en él gulw·aL fuer te, moderno, no se veri fi có 
hasta fines del siglo XVI ó poco antes, ni se generalizó 
hasta ent rado el siglo ~XVII , cuando ya no había Africanos 
en Espaiia, y no desde un principio, ni con motivo 'd~ la 
invasion de los á1·abes, como generalmente ;::e c ree. DICho 
sonido gutural fuer te de la j, qu~ ~anto dis tin~ue nuestra 
ptonunciacion de la 'de los otros idiOmas neolatmos, dél>e­
se, pues, más bien que .al árab1, al aleman moderno, de 
que introdujerou multitud de voces ásperas y gutumles en 
nuestra lengua, los cortesanos y demás dependieutes, ale­
m anes y flamencos, que vinieron á gspaña con Carlos V. 

La j (en los siglos anteriores) sonaba sua,·e, como suena 
en cat.alan, 6 en fraucés la palabra jo\i (x r. /í o; 'i la x no le· 
da el sonido ballmciente ó bleso de hoy, sino el de una s 
sencills, algo sibilante, r muy pare..:ido ~~ de 1~ j "ntónc~s. 
De aquí que pronu"ciá11dose el Zacchana 1taha~o Sacarw;_ 
>. ~i~ndo las. mu.:ial semej ·n~e e~ su pronunc~aCIO!l ~ la J 
IniCial tamb1en ~>»cnb1ese~o md1stmtamente .Saca;·¡a o Jaca­
f' :a: emple mdo' en esta última ,·oz ya la fo1·ma J (unciat}, ya 
a 1 {capital) . qne se utilizó en la lápida , por ser at"~Jbas, co­
mo ;wt~:~s heiiiOS dl t:h· •, uua sola letra, cuyas. oio_s _fi guras se 
trazaban sin distincion, especialmeute al prmup10 de pa­
l abra. 

(a) En su discurso de recepcion en l a Real Academia Es­
panola, que ve¡·st'l sobre l a foJ'Inat.:ioa y or1gen· ~e n uestra 
rica L~n¡ua Castellan~.~. 
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J uan Gaitan y de Dorh Eufemia Car-rillo y esta 
eta hija del inclito defensor del Alcáza r· Xe~ezano 
desde 1255 ú 12tH, Don Garci Gomez Carrillo 

. ' 
quren casó con Doria Ur·r·aca, [nfauta de Castilla 
(hija á su \'CZ del pl'Íncipe Don Alonso de 1\l olina, 
tiu car·nal de Don Alouso el Sábio. (1) 

Vemos, pues, que ·F e1·nan Git Jacaría v Pero 
Diaz de Yillauueva, her·rnan os, desciender; de la 
más alta nobleza, como ter·cer·os ni~tos que son 
de Garci Gomez Car·r·illo, por su padre ftl a r tin Gi­
rnldo Zacarías y Carrillo . 

Pedro Diaz de Villanueva elegido con Alfon :\Tu­
riez de Vi ll av icencio Alcalde mayor d6 la ciud.td , 
po r· cesflcion de Alfon F er na ndcz de Va ldesp ino y 
Al va r· G.t reía de Vanades (que luego fu é .pcr::;e­
g uiuo por hc r·ét ít.:a pra vi dad) , co mo co nstu en Ulla 

ses ion de las pr imeras de Et1ero de 1410, dejaba 
s iemp r·e por Alcalde mayor, en s u.J ugar, á Gi ru ldo 
Gi l do F illojosa, Jurante s us ausen~ias; v as[ Gi ­
raiJo Gil desemperió ese e levado put:!st~, desde 
el mié rcoles 9 <.le Abri l de 1410 (en q ue por vez ¡w i­
mera apa r·ece su nombr·e en actas), (2) hasta el 
11 de Abr il en fJue regresa P ero Uiaz á tomnr su 
nu·a de Alcalde. P ero vuelto á marchar el 1-t del 
mes referido, p<tSan de n ue\·o las h.,nr·os<lS i nsig­
nins de aquel cargo¡\ nue.,;tr.¡ Girnl-lo Gil; y aho­
r-a lo de:semperia ha:sta el .21 de Jlayo de 1-HO en 

(1) Je1·ezanos llast1·es por PMad ·r pá!!;iuas ·173 y 192 . 
Jlisto' ia de X.e.·cz, p ._¡ r Bm·tolo111e' Gutien·e•, tomo :l.o, 
afw 12ü1. 

(2) Las actas más antiguas que se consen•an son las de 
1.409, de que sólo quedan 5 fólios. (Cabildos 28 de Noviem ­
b¡·e á 2'2 Diciembre,) donde no i e cita al Giralda Gil. 
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que el Villanueva regresa d~ 1~ córte, adonde fue­
r·a como Procu rador del conceJO. 

Durante L1 gP.~ t i0n rlel Giralrlo Gil, y d~ su 
, 11 , u1er, · , 1 • ' .. 1 ~ VIII 1vi · '. l :: \ ' \1'1 ' 11' 

n 11 nenLe \ X, .tu.l t{uiz Je Torres, lueg?•. (1) cu~n­
pliérons~· a<..:uet·dos im pottantes, y set'Vt<..:tos de tn­
tet·és ()'eneral para el Reino. 

En la sesion de 9 de Abl'il de 1410, dáse cuenta 
de la carta de D. Pemfan de Ribe1·a, Adel~~tado 
:\la,·o1· de Sevilla, noticiando la funesta t~·atcton_ Y 
pérdida ue Zaha1·a. En la de 14 del pt·opto Abnl, 
manda el concejo que vayan 30 ballesteros Y 30 
lancer·os a l socor·ro de dicha villa. En la de 19 del 
mismo mes, notificase R. C. disponiendo el e~vío 
ul Reul del I'nfante D. Fer·nando, de todos los bue­
yes ,. 1·.a rTetas de la d udad , con destino al cet·co 
;ie Ántcqnera; r·esllltanJo del re~.:uento_ hecho as­
cetlder á 333 el m'11nero de carretas extstentes. 

En la del l!'tnes 21 lée::;e la expt·esiva carta q~te 
desde desde la córte escriben lo!.' Alcaldes prol~te­
tarios Alfon Nuñez y P et·o Diaz, á Giraldo G1l y 
Ximon Roiz, sus sustitutos, significándoles el de· 
fkiente resultado de sus gestiones ce.rca d~l In­
fante, que no accede á bajar el excestvo numer·o 
de peones y caballos á X~rez pedido, no ?bstau~e 
estar va casi desierta la c1udad por el coptoso nu­
me1·o vde ~oldados que dG ella habían salido C011 

anterioridad . . 
En la del día 26, celebrada en el Monesterto de 

(1) Teniendo 1¡ue il· á la Córte, como Procuradores de 
Xercz, Alfon l'!uftcz y p. ~o Oiaz, deJ;~ro" por Jueces ~" su 
lu~ar á Giraldo Gil y á Xunon Ru1z, en la seston de 13 d~ 
Abril de H-10. 
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Sta. María de la Me1'ced, despues de la p?·oc:e­
sion, pOI' la matiana, dáse cuenta de otra }{. Cé­
dula, pid iend'• parn la giH~rT; l 2() , .. ,,.;,i rl(t' r·r, .... o 
ha<..:heros, -i t\SCITador0,.; y L) pe lrer•>-> 

·En la del 28 ::;iguieme anúndaso la paga de 
27.000 mat·avedís, remitidos por el Tes~ero 
Heal Niculás ~dartinez, para sala rio de los dichos 
oficia les, excepto dos asenadores; pues sólo otros 
dos de esto oficio se enc)ntraron en la ciudad. 

En la de: juc\'es 1. 0 de :\Inyo ac:.ta~e H.. Pt·o,·i­
sion, facultando á la ciudad par·a impouer· po1· vez 
prim.era, á estilo de '3e\'illa, un arbitt·io muuici­
pal sobre el vino, llamado del Noveno clet vino, 
en cuyas condic iones de at'l'iendo se habla ya de 
la imporlacion ele caldos á esta t: Í11dad, pt·oce­
dentes de otr·cs puuto::; de la comn r· ~.:a . 

En la del vientos 9 ac11étdase g r·atifkar á J uan 
Gomtz Hurtado con la suma de mil rrHH'avedís, 
por· ser el mensajero que t1·uxo la nolicia de una 
victoria del Infante de Antequer·a contr·a el Rey 
moro de Gr·anada. 

Y en la del martes 13 dáse cuenta de una cal'la 
del Almirante de Casti lla, interesanuo se moliet·a 
la mayor· cantidad posible de tr·igo par·a pr-oveer 
de farina á la Real At·mada, hablándose ya en es­
tos acuerdos de las Ace1ias det Aína en el histó­
rico Guadaletc. 

Hechos todos que demue~tmn, c¡u c al ~~~~titui r 
Git·aldo Gil ú Pet·o Diaz en la Alcaldía maror, to ­
cábale un pue~to de \'et·d<tder·a t•esposabili Liad, tle 
difícil gestior1 en aquellos belicosos di a~ de la Re­
gencia del lnfante. 

Es indudable, por ende, que al depositar tanta 

--------~~-------~~-------~---------- 1~------~--~------~~------~~~~~----~ 
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confiauza Pero Diaz, hijo de Mat·ti n Giraldo ZaC<l • 

• tías, v hetmano de Fern<uHto Gil Zaearías, en su 
suplet;te Gil'aldo Gil de Fi11ojosa (cuyo segundo 
apellido tambien de Zaca1·ía nos. ha rev~lado la 
losu sepulcral, objeto de este tr·ubaJO), rnedH:tba en­
tfe e llos un parentes¡;o mtl Y eorc,uw. 

V 

Ahora bien; ¿era Git aldo Gil hijo del Don ~lat· · 
tin Giraldo Zaeari as y D.• Inés Gil de Fín,)jo;:;a ~· 
Yillanueva, como put·ccen inrlicat·lo ~us <\pellidos 
de Gil y Zacaría, aunque in v::J r ti dos , segun el 
desót·den y gusto, en cuanto á pa tronímicos, de 

aquellos tiempc)s•? . . . 
¿Fué su progenitor D.>t1 G·)llZ:tlo G 1.~ de F~nOJU­

sa, muet'lo en 1391 (por út·Jeu tlel pn mer Cot·t·e · 
gidor ~tartin F ernundez Porto.;art·et·~), y ~e al­
gu na he1·mana del D >ll Gimld•) Zacat·t~s; stetH.lo_, 
pot· esta causa, primo henn <~IIO de l' e t·nan Gtl 
Z ncarías y de P ero Diaz, snbrltto:; ca rnales de su 
madr·e; y á virtud de ello, Pero Diaz lo dejaba con 
toda scgur·idacl en el difki l cometi ~lo qua el Con-
cejo le at=ignara"? . . 

Sobre todo; ¿puede e~tnnn rse 1nfundado el aser· 
to rle que Gü·atdo Gil Zcical'Ía J·~rtcneda á e~ta 
famili :-l, cuando su ll Olll bre y apellidos uo hny ll1 · 

di,·iduos de ella en que no se vea, ot·a juntos, ora 
!:>eparados, o t·a combina rlos c,1n otros patr·oní mi­

cosr 
No ciertamente; qne de esl.ts dudas no~ ~alva 

el erudito historiador <le X erez Frav Estéban 
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RaU.on, digno Administrador del C·mvento de Je• 
rónimos de Bornos. 

En su bien escrita y extensa historia, copia el 
cu1·ioso fraile Xerezano (tratado 12, capítulo X}, 
una Real Provision de D. Juan 11, expedida por 
D. Fernando de Antequera,como Regente del Rei­
no, en 1410. 

En la mis ma se relata la querella formulada por 
Giraldo Gil y sus parientes, contra el Doctor en 
Leyes, de Sevilla, Francisco Sanchez, acusado de 
aconsejar al corregidor de Xerez D. Martín Fer­
nandez P ortocarre•·o, (1) la muerte de varios ca· 
balleros princ ipales de esta ciudad, entre los que 
se nombra á Gonzalo Gil, tío del Giraldo Gil. 

Consignase igualmente en dicho precioso do­
cumento que Pero Diaz de Villanueva, Alcalde 
mayor á la sazon en Xerez, era hermano del di­
cho Gonzalo Gil , muerto, y t!o tambien del nom­
brado Girardo Gil de Finojosa, como hermc:mo de 
su padre. 

Uniendo, pues, estos importantes datos con los 
anteriores, tenemos que Don Martín Giraldo Za· 
carias y D.• Inés Gil de Finojosa Villanueva, biz­
nietos de Garci Gomez Carrillo, (el casado con la 
Infanta D.• Urraca) hubieron tres hijos llamados 
Gonzalo Gil de l"inojosa (el muerto en 1394), Pero 
Diaz de Villanueva, Alcalde mayor en 1405 y 

('1) Hijo de D. Alfonso Fernandez Portocarrero, Seftor d• 

Espera. Dicho corregidor era tambien selior de Mo¡uer y 
Villavieja del Fresno. 
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tig u,as, no ofrecerían ,}a g rata distr·i bud on con qué 
ahora apar·ecen esculpidas las letras de la ins ­
cripcion, en los tres lados del para lelógramo que 
traza la már·gen de la lápida. 

Finalmente, nues tr·o Giraldo Gi l murió antes de 
1447, pues en las actas de es te afio aparece ya 
como jurado Diego (Gil) de F inojosa, su hijo 6 
sobrino, s in menciollarse nu nca el Giraldo Gil; y 
se prueba más dicho dato de defuncion, con refe­
r ir que en la ses ion de 12 de Noviembre de 1447, 
concurr·ieron a l cabildo los 16 j urados de la ciu­
dad, entre quienes figura el dicho Diego (Gil) de 
F inojosa, sin mentarse tampoco a l Giraldo Gil , s u 
tío ó padre. Señal evidente de su fallecimiento, 
cuando en todo el año se le cita; y no es presum i­
ble faltn~e á todas las ses iones celebradas por· el 
con t;ejo en aqt r ~ l periodo, qu ien, como él, sena 
necesai'Í•> t;1 >n s ultar, poi' su au torizada voz y 
acr·isolada exper iencia en la gestion del pró co­
mun. 

VII 

Debemos asim is mo consignar (para comproba r 
la pl'olij idad, al menos , de nues tro pobr·e estudio 
ctitico sobre es te pun to histórico), que en los pa­
peles xer·c1.a rros se cita otr·o Giru,ldo Gil de Fino · 
josa, (hijo del Diego Gil de F inojosa), q ue quedó 
ca utivo de los mo r·os, cua ndo e l desastl'e de las 
Axa1·qu ías; y luego redimido del cautiver·io, re­
gresó á Xerez pa r·a continuar' en e l desempeño de 
su cargo, ta mbien de Jurado, que ejer·ció hasta 
1534 ó poco despues. Esto lo justifica un libro 
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del Archivo Parroquial de San J uan de los Ca­
balleros, índice curiosís imo de los testamento~ 
otorgados en Xerez desde 1517, á fi nes del siglo 
XVII, en que se dice que Giraldo Gil (de F inojo­
sa) y Virués, (con cuyo apellido lo cita n tambien 
Bartolomé Gutien·ez en s u Histori a y Parada 
en sus Jerezanos .n ustt·es, resúmen his tór ico), 
tes tó en 1534, a nte J uan Moniel de Cuenca, seg un 
consta al fólio 686 del pl'o tocolo r·espectivo. 

Vista es ta fecha, compréndese que no puede 
refer·irse al Gir·aldo Gi l de Virué~ la lápida consa­
bida, tanto por· los apellidos de la inscr·i pcion, 
cuanto por los datos ar·quitectónicos de los dose ­
letes y a r·cadas góticas que em bellecen e l diser1o 
de la lá pida, pt opios s ólo de la época de Gir·aldo 
Gil (de Finojosa) y Jaca l'Ía ,cua r·to nieto del exclar·e­
cido guerrét'O Don Ga r·c i-Gomez Carrillo, primo 
polí tico de Don Alonso el Sábio. 

Por úl timo, obl'a r íamos con notor·ia ingratitud, 
si al terminar estos ma l perger1ados apuntes, no 
consignáramos la satis facc ion que nos ins pira el 
buen cl'iter·io del Sr·. Cura de San J ua n de los 
Caballeros, a l disponer la colocacion de las lá pi­
das en el lugar· q ue hoy exis ten , (s i bien hubie t a 
s ido pr·eferi ble em potradas en el mLII'O del ábside 
para evitar n uevos deter·io¡·os) . 
!;.;- Dicho señor , a l da r·las á luz, desen terrá ndolas 
del dep lora ble olvido e n que la ig no r·an cia las su· 
miel'a, ha (JI'e~tado un VtWdadet o ser·vido á los 
intereses his tóricos loca les, y de la P á tr·ia en ge­
net·al, dados los :nuevos y es timados mater ia les 
que para la Epigrafía y P aleogr·afía , Indumenta­
r ia y Arquitectura y las Artes del Di sei'io, s e de· 

¡ 
j 

1 
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rívan de estos preciosos monumentos sepulcr::t· 
les; erigido el uno en honor del inclito caballero 
Don Giraldo Gil de Finojosa, Alcalde Mayor y 
J urado de la Ciudad, y en recuerdo el otro, acaso, 
de s us padres Fert·ando Gil Jacaría y Dotia Cata· 
lina de Nater·a Z11rita, á quiene::, nuestro Giral do 
dispuso consagrar aquel enterramiento, adyacen ­
te al suyo, para testimonio eterna! de su carino y 
veneracion á tan ilustres progenitores. 

Jerez '30 Octubre 1891. 

Bamon . dt Cala y lopn. lpslia laltz ! , .. ez. 
Arebl •ero de J •re:r.. 

Imp. de E&. GU.ADALETE~ á cargo de J. Pareja Medioa. 
1 
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